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Este libro profundiza e investiga el arte de los penales. Con 60 entrevistados de elite desde las tres miradas (ejecutante, arquero y entrenador), buscamos responder preguntas tales como: ¿Es el penal una lotería? ¿Cuánto influye la suerte? ¿Sirve entrenar los penales en la semana? ¿Con qué herramientas psicológicas se maneja la presión? ¿Sirve cambiar la decisión sobre la marcha? ¿Da resultados que el arquero intente desconcentrar al ejecutante? ¿Por qué existe la creencia de que patear fuerte al medio es gol? ¿Cómo hace un entrenador para armar la lista en una definición? ¿Les pregunta a sus jugadores o los elige él? ¿Tiene que haber un responsable designado en un partido? Pena máxima y máxima pena. Cuáles son los beneficios de la preparación, cómo se maneja la presión desde los doce pasos con tanta responsabilidad. Todo esto y mucho más con diferentes aportes valiosos del ámbito del fútbol para enriquecer un tema dramático y apasionante, del que hay muy poco escrito.
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    Introducción


    “Sigo sin perdonarme el penalti fallado en la final del Mundial del 94 contra Brasil. No hay religión que importe, ese día podría haberme suicidado y no habría sentido nada” - Roberto Baggio.


     


    El primer mundial que se define por penales en la historia es Brasil vs. Italia. El primero que ejecuta lo erra. Franco Baresi, para Italia. Uno de los mejores jugadores del partido. En general, sucede así (Roberto Ayala vs. Alemania en 2006, por poner un ejemplo, había sido figura). Luego lo erró Massaro para Italia también. Es bueno aclarar que, si Baggio acertaba y Brasil después convertía, era campeón Brasil igualmente, que solo había errado un penal. Toda la responsabilidad para Roberto, el quinto penal, y su guía espiritual que había predicho: “lo ganarás o lo perderás en el último minuto”. No alcanzó con ser “el divino”, el mejor jugador y la máxima estrella del fútbol italiano en ese momento. Mario Lobo Zagallo le dijo al otro entrenador de Brasil, Carlos Alberto Parreira: “ahora ya podemos mirar, Roberto Baggio tiene trece letras, fallará”. Injustamente, por quien era y porque no fue el único que erró, el penal más injusto de la historia y el más famoso errado de esta. Muy arriba del travesaño.


    Luego de comenzar por este penal que elegimos para la tapa de la obra, queremos contarles qué encontrarán en este libro.


    Primero lo primero: la historia del penal, cómo surge esta instancia en 1890 y cómo nace la tanda de penales ya para 1958. Luego, nos sumergimos en importantes penales errados y otros acertados, en cómo influye la presión en el ejecutante como componente del estrés y en algunas claves para intentar homologar el entrenamiento a la competencia. Más adelante, hablamos de la película del famoso director de cine alemán Wim Wenders, traducida como El miedo del arquero al tiro penal, que lleva por título original The goalie’s anxiety at the penalty kick y es de 1971. Escribimos acerca del arquero de la selección australiana que eliminó a Perú del mundial: Andrew Redmayne. Luego, viene un capítulo con curiosidades muy interesantes de un especialista que investiga cómo es Geir Jordet: ¿por qué se erran los penales? Después, viene el atractivo capítulo de Tobías Roffé acerca del arte de los penales, fútbol y ciencia y el aporte de Stephen Hawking, para continuar con otro hermoso capítulo de Tobías sobre la mirada de los penales desde dos de los mejores entrenadores del mundo: Guardiola y Mourinho. Posteriormente, el reconocido periodista deportivo Vicente Muglia nos habla de tres momentos que marcaron la historia de los penales para la selección argentina, para luego dar paso a otro gran periodista deportivo como Silvio Maverino y el tema de si abrir la tanda de penales te da más chances de ganar o no. Luego, tenemos el honor de contar con el aporte del árbitro mundialista Fernando Rapallini y su mirada desde los tres protagonistas principales y el papel del público. Aparece, entonces, mi amigo Germán Castaños con su capítulo de creatividad e innovación, que mucho enriquece la obra (Panenka incluido), para finalizar con otro pase magistral de Tobías y una pared que le devolví, para que juntos hagamos la jugada: Maradona y la teoría de los juegos, el capítulo 11, porque somos equipo.


    Luego, sí, damos paso a los sesenta testimonios de arqueros, entrenadores y futbolistas respondiendo las doce preguntas especialmente seleccionadas y las estadísticas de cada respuesta según el rol, que, entendemos, es lo más rico y jugoso del libro. ¿Cuánto influye la mentalidad? ¿Es seguro ejecutar fuerte al medio? ¿Conviene cambiar sobre la marcha? ¿Sirve visualizar? ¿Cuánto influye el azar? ¿Los penales son una lotería? Como arquero, ¿aporta estudiar a los ejecutantes? ¿E intentar distraerlos? Estamos muy agradecidos con todos los testimonios; hubo cuatro casos que respondieron como jugadores y como entrenadores. Finalizamos con textos ya escritos sobre el tema, el primero de ellos, en el año 2000.


    En síntesis, una obra original para saborear en un tema poco investigado y cada vez más decisivo. Tener a tantos protagonistas en este libro es de un valor incalculable, pero tener al mejor arquero de todos los tiempos (Ubaldo Matildo Fillol) y al hoy mejor arquero del mundo en los penales (Agustín Rossi) es inigualable. Llegamos más lejos que en las voladas de ellos… Y un enorme placer que mi libro veinte lo haya podido pensar y realizar junto a mi hijo, que estudia para entrenador de fútbol y la carrera de Gestión del Deporte. Lo disfruté mucho y, sin el motor de él, no hubiese sido posible.


     


    Dr. Marcelo Roffé

  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
    CAPÍTULO 1: HISTORIA DEL PENAL


    MARCELO ROFFÉ


     


    Les propongo realizar un breve recorrido por la historia del penal. ¿Cuándo surge? ¿Por qué surge?


    Todos recordamos algún penal a favor y en contra para nuestro equipo, para nuestras selecciones, sin mencionar el recuerdo que tenemos de alguna definición por penales en la cual haya estado involucrado, o no, nuestro equipo o selección. Incluso quienes no habían nacido conocen de las proezas del Goyco (Sergio Goycochea) en el mundial Italia 1990, o, más cerca en el tiempo, la jugada de Luis Suárez en Sudáfrica 2010, que lo lleva a Uruguay a los penales porque Ghana erra el penal, y luego la majestuosa ejecución del “Loco” Abreu para que vaya arriba la celeste.


    El penal puede ser vivido como una tragedia o una oportunidad de evitar un gol que era cantado cuando es contra tu equipo, e incluso puede interpretarse como un castigo cuando es a tu favor, en caso de que el delantero de tu equipo se “iba solo”, o la oportunidad de empatar o ganar un partido muy esquivo.


    Los penales han dejado una marca enorme en la historia del fútbol, por ello es por lo que se merece su historización.


    Antes de la existencia del penal, muchos partidos y situaciones se definían, aunque cueste creerlo, con una moneda. Luego, comenzó a repetirse el partido y, con los calendarios actuales del fútbol, esta opción es inviable.


    La discusión comenzaba en 1890. Los defensores habían tomado la costumbre de derribar con cualquier artimaña al delantero rival, concediendo la falta, pero el equipo defensor se veía beneficiado de alguna manera porque evitaba lo inminente del gol.


    En Irlanda, en 1890, se propuso que el equipo que recibiera la falta ejecutara un tiro desde cualquier lugar, con la única condición de que se encontrase a doce yardas (una yarda son 0,9144 metros) de la línea de gol, donde solo el arquero rival podía estar frente a la pelota, y los demás jugadores situarse seis yardas por detrás de ella. Esta norma fue desechada inicialmente, dado que no representaba el espíritu aficionado y caballeroso del deporte.


    Es en 1891 cuando todo cambia, en un partido del fútbol inglés; en la FA Cup, más precisamente.


    Año 1891, 14 de febrero, el Notts County se enfrentaba al Stoke City. El primero ganaba 1-0. El Stoke City, cerca del final, genera una jugada que irremediablemente iba a terminar en gol, pero el jugador del Notts, de apellido Hendry, se tira cual arquero y saca la pelota con la mano. Esta situación se sanciona con un tiro libre en la línea que no termina en gol.


    Cuatro meses después de este incidente, más precisamente, el 2 de junio de 1891, la International Board (en ese entonces, la organización encargada de reglamentar el fútbol), con miembros de Escocia, Gales, Inglaterra e Irlanda, aprobó el tiro desde el penal, en forma muy similar a como lo habían propuesto en Irlanda en 1890.


    Como bien sabemos, las personas resisten al cambio, y este no fue aceptado rápidamente: durante un tiempo, era muy común ver a los arqueros apoyados contra un poste al momento de la ejecución de un tiro penal.


    ¿Cuál fue el primer gol de penal de la historia del fútbol?


    El primer gol fue marcado por John Health del Wolverhampton Wanderers, el 14 de septiembre de 1891. El equipo que recibió el gol fue el Accrington.


    Reglamentaciones sobre líneas, puntos…


    En 1892, se decide colocar una línea a seis yardas del arco y otra a doce, con la particularidad de que ambas cruzaban de lado a lado la cancha. La segunda era la línea donde en cualquier lugar se podía colocar la pelota para ejecutar el penal, lo cual nos resulta bastante evidente: todos sabemos, actualmente, que el penal se ejecuta desde los famosos “doce pasos”, pero la primera línea suponía el espacio máximo hasta donde el arquero podía acercarse durante el tiro. Por tanto, los arqueros de aquel entonces podían adelantarse hasta seis yardas desde la línea de gol.


    Recién en 1898 se modificó la reglamentación y se estableció que el tiro se hiciera desde el punto del penal.


    Hacia comienzos del siglo XX, era común ver delanteros ejecutando penales en forma de “vaselina” para inutilizar el adelantamiento de los arqueros. Luego retomaremos esta forma, con otro sentido según la época.


    En 1901, se obligó al pateador a tener que hacerlo hacia adelante, impidiendo que la tocase dos veces seguidas. Solo podía tocarla nuevamente cuando otro jugador la hubiese tocado. Esta norma aún se mantiene.


    También en 1901 se incorpora una nueva línea punteada ubicada a dieciocho yardas de la línea de gol, con el fin de ayudar al árbitro con la ubicación de los jugadores al momento de la ejecución de un penal. Se va llenando de líneas la cancha, tenemos una a seis yardas de la línea de gol, otra a doce yardas y, por último, una a dieciocho yardas. ¿Pueden ir asociando cada una de estas líneas? En 1902, se decide achicar el área del tiro de penal. Habría un área pequeña y un área grande, como hoy en día. La pequeña se dibuja desde la línea final, con dos líneas de seis yardas que debían iniciarse desde cada poste hacia la esquina del campo. Estas líneas de seis yardas deben ser perpendiculares a la línea final. Es decir, el área chica, el área grande o área penal es exactamente igual, pero a dieciocho yardas.


    En 1905, se establece que el arquero no puede adelantarse de la línea de gol. Durante los años veinte, se prohibió mover las piernas y, en 1937, se añade la medialuna al borde del área grande con el fin de que el pateador tenga espacio sin ser molestado por el resto de los jugadores.


    Así, el penal fue tomando forma tal como lo conocemos hoy en día.


    Penales y más penales


    La tanda de penales es mucho más reciente, tiene su origen en Cádiz, España.


    En los años cincuenta, en dicha ciudad, se organizaba un torneo de verano que contaba con mucho prestigio en España, el trofeo Ramón de Carranza. Para resolver empates, se repetía el partido, pero ya en esta época los calendarios de competencias apremiaban, entonces, debían optar, como dijimos previamente, en el lanzamiento de una moneda, situación que no conformaba absolutamente a nadie.


    Rafael Ballester, en 1958, directivo del Cádiz F. C., formuló una solución: cinco lanzamientos desde el tiro de punto penal por equipo.


    En dicho torneo, en la final de 1962 entre el Barcelona y el Zaragoza, fue la oportunidad de poner en práctica la idea. Zaragoza lanzó sus cinco tiros. En ese entonces no se alternaba, convirtió tres de ellos. El Barcelona también hizo tres goles. Para resolver este nuevo atolladero, se repitió la tanda de penales. Esta vez inició el Barcelona conquistando los cinco, el Zaragoza falló el primero y, por tanto, el trofeo quedó en manos del Barcelona.


    Sin embargo, el historiador Jorge Gallego, argentino, encontró antecedentes a esta situación en los 16avos de final de la Copa de Yugoslavia de 1952 en el partido entre Rijeka vs. Proleter, definido por penales. En América, en la Copa México, el 12 de mayo de 1954, América vs. Guadalajara. Entre selecciones, se remonta a 1957, el día 18 de junio, en un amistoso entre Suecia y Noruega.


    Mientras tanto, las finales de torneos importantísimos como la Copa Libertadores y Champions e Intercontinental se definían con partido de desempate. Racing, en 1967, con el gol del “Chango” Cárdenas, obtiene la Libertadores en un partido de desempate. Independiente pierde con el Inter la Copa Intercontinental en un partido de desempate disputado en Madrid.


    Karl Wade, árbitro alemán, recomendó a la UEFA en 1970 que se globalice la tanda de penales. Como verán, es bastante reciente. Para el setenta, se llevaban jugados nueve mundiales.


    En la temporada 1971/1972 es incorporada la tanda de penales, pero no para las finales. Recién en 1976 llegó la primera gran definición con tiros desde el punto penal. Fue en una Eurocopa, celebrada en Yugoslavia, cuando Checoslovaquia superó a Alemania, que venía de ser campeón del mundo en 1974. Es en esta definición por penales que se ejecutó uno de los más importantes y significativos de la historia, la anotación realizada por el checo Antonín Panenka. Lo cierto es que esta definición tuvo un impacto mundial. En otro capítulo desarrollaremos esta ejecución y otras con la mirada puesta en la creatividad.


    En la Copa América, la primera definición tuvo lugar recién en 1993, entre Colombia y Uruguay, y dio por vencedores al conjunto de Colombia.


    La primera final de la Copa del Mundo definida por penales fue un año después en 1994, en la recordada final entre Italia y Brasil, en Estados Unidos, donde Roberto Baggio falló su ejecución, lo que permitió a Brasil obtener su cuarto título.


    La primera definición por penales en una Copa del Mundo se dio en 1982, entre Alemania Federal y Francia, y dio por ganador a Alemania por 5-4 en el estadio del Sevilla.


    El 16 de noviembre de 2005 se definió por primera vez una plaza para la Copa del Mundo, que se celebró en 2006 en Alemania. Esta fue entre Australia y Uruguay, quienes, tras haber ganado cada uno de local, llegaron a la definición por penales, lo que permitió a Australia ganar e ir al Mundial.


    Los penales se han incorporado al mundo del fútbol, con resistencia al inicio, y hoy generan mucho interés en los aficionados de todo el mundo.


    Existen jugadores especialistas en ejecución y en atajar penales; se entrenan, se practican, se juegan muchas emociones en cada uno de ellos.


    En 1890 se pensó cómo favorecer al equipo que atacaba en una inmejorable situación para convertir, y allí surgió el penal. Luego, se generó como la mejor alternativa para definir partidos empatados.

  


  
    CAPÍTULO 2: PENALES ERRADOS Y ALGO MÁS…


    MARCELO ROFFÉ


     


    Roberto Baggio cayó en una depresión luego de errar su penal frente a Brasil en la final de la Copa del Mundo 2002.


    Bebeto se negó a patear un penal clave para La Coruña y Djukic lo erró y se privó del grito de campeón.


    John Terry falló el último penal para el Chelsea, que lo privó de salir campeón, y declaró que ese penal errado lo atormentará para siempre.


    Bianchi, como director técnico (DT), les dio moral a tres jugadores de Boca que jamás patearon un penal en una definición, en una semifinal de Libertadores en el año 2004 frente a River y convirtieron los tres: Burdisso, Álvarez y Ledesma.


    Gigliotti erró un penal jugando para Boca vs. River en la semifinal de la Copa Sudamericana y luego fue “proscripto” a China, ya que había tres designados para ejecutar y los otros dos compañeros nunca aparecieron.


    Cristiano y Messi son dos de los mejores jugadores del mundo y tienen una eficacia cercana al ochenta por ciento.


    Martín Palermo erró tres penales el mismo partido contra Colombia en una Copa América y le valió quedar “marginado” de la selección argentina durante diez años.


    Néstor Ortigoza, de los mejores ejecutantes de la actualidad, agarró la pelota en el penal de la final de la Copa Libertadores 2014 y empezó a decirse a sí mismo “soy el mejor”. Y se lo repitió diez veces. Luego, convirtió y San Lorenzo salió campeón de América, pero en un momento sintió miedo y nervios. Como lo que sintió Maxi Rodríguez el día que Lehman atajó dos penales en Alemania 2006 (ver capítulo de Vicente Muglia). Este arquero, que tenía un papel donde le detallaban los estilos de los rivales, le gritaba “errar, errar” incesantemente. Maxi tuvo coraje, abrió el pie y convirtió, pero fue un momento muy difícil para él.


    Santiago Silva erró un penal clave para Vélez Sarsfield, que lo metía en la final de la Copa Libertadores del año 2011, porque en la previa su “compadre” uruguayo le tocó la pelota de atrás y le dijo “traidor”.


    Maradona erró cinco penales seguidos en cinco partidos diferentes en la última etapa de su carrera jugando para Boca (ver capítulo aparte dedicado al Diez). Pocos se acuerdan de que Julio César Falcioni le atajó dos penales en un partido en 1980, en los inicios de Diego en Argentinos Juniors, el arquero (hoy entrenador) atajando en Vélez Sarsfield.


    Carlos Goyén, atajando para Argentinos Juniors vs. Racing, atajó dos penales en una tanda de más de una hora de ¡44 penales!


    Delem erró un penal clave contra Boca, cuando Roma se adelantó tres metros y el árbitro decidió que no se vuelva a ejecutar, privando a River del campeonato. Allí se inmortalizó la frase del árbitro brasileño Nai Forno: “penal bien pateado es gol”.


    Marcelo Gallardo empezó terapia psicológica después de que errara un penal con la selección argentina en la cancha de Quilmes.


    El “Pity” Martínez convirtió un penal clave contra Gremio en Brasil y el partido finalizó luego. Con ese gol, River pasó a la final de la Copa Libertadores, en la que venció a Boca en 2018, justamente dirigido por Marcelo Gallardo. Pasaron ocho minutos hasta que pudo ejecutar por los reclamos de los adversarios. Sin dudas, otro futbolista lo hubiese errado por todo el tiempo que tuvo para pensar…


    Jordan Pickford fue decisivo para que Colombia quedara fuera del Mundial 2018 en la tanda de penales valiéndose de un listado en su botella de agua. En 2021, en la final de la Copa Europa de Selecciones, no le habían convertido en todo el torneo y en la final frente a Italia, pese a que atajó dos penales, Inglaterra perdió. Como dato agregado, los dos jugadores que el DT inglés incluyó para patear penales porque eran infalibles fallaron: Marcus Rashford y Jadon Sancho. Gareth Southgate, el entrenador del equipo, asumió la responsabilidad tras la derrota, con el fin de aliviar la carga de los futbolistas, que igualmente fueron amenazados y sufrieron comentarios discriminatorios (Bukayo Saka incluido, quien también erró).


    Alguna vez, el gran goleador inglés Gary Lineker dijo que el fútbol es un juego que dura noventa minutos y al final gana Alemania. Esto fue extraído del gran libro de James Kerr Legado: 15 lecciones sobre liderazgo, y la frase fue dicha a partir de este dato: la selección de fútbol de Inglaterra ganó solamente el 17 % de sus definiciones desde el punto penal, en comparación con Alemania, que ganó el 83 %.


    Y así podríamos seguir nombrando una lista interminable.


    Qué tema el de los penales.


    Temible. Terrible.


    El otro día vi un libro que se llamaba Fútbol sin penales con una propuesta para eliminarlos de la Copa del Mundo para definir pases de ronda, algo a lo que adhiero. Debería ser “gol de oro”.


    “El penal” fue un capítulo de mi segundo libro, Fútbol de presión, allá por el año 2000. Luego, otro capítulo en El partido mental (2013). Pasaron 22 años de ese primer capítulo y ahora decidimos con mi hijo Tobías investigarlo a fondo y hacerlo libro.


    No hace falta ser un buen futbolista para convertir un penal.


    El penal implica tener una técnica entrenada, estar bien físicamente (ni lesionado ni golpeado ni descoordinado) y, por último, lo psicológico: el manejo de la presión, cuando es clave la visualización y el autodiálogo positivo.


    La presión es una sensación psíquica que surge ante un momento de definición cuando la realidad se va a ver modificada. El sujeto posee una responsabilidad directa.


    Se habla mucho de que son una lotería y, en estas sesenta entrevistas, queda claro que la suerte no influye casi nada.


    El penal es una instancia fundamental en un partido y hay dos posibilidades: éxito o fracaso. O mejor dicho: alegría o tristeza.


    ¿Quién lo erra? El que se atreve a ejecutarlo, aunque poco se valore


    Las condiciones psicológicas que pueden anteceder a un penal se emparentan con el estrés: alteraciones fisiológicas, aumento de la frecuencia cardíaca, sequedad en la boca, sudoración de manos, molestia estomacal, así como alteraciones psicológicas en pensamientos y emociones.


    En el plano psicológico es muy importante la autoconfianza, el adecuado nivel de ansiedad, el manejo de la presión y la focalización de la atención.


    ¿Cómo podemos preparar un penal desde el área mental? Con respiración, visualización y experiencias positivas. Hay un gran video en YouTube de Davor Suker en el Mundial 1998, quien era el goleador de Croacia. Se toma las pulsaciones antes de ejecutar y se lo hacen patear de nuevo. Y no se sale de foco. Repite el procedimiento y convierte, regulando su nivel de activación.


    Obviamente, el entrenamiento de la ejecución es clave, ya que la preparación te da confianza, como decía Kobe Bryant. El testimonio de Esteban Pogany lo confirma.


    ¿Cómo podemos homologar esa presión de la competencia en el momento del entrenamiento?


    Una posibilidad es con altavoces o parlantes que homologuen a la gente.


    Otra es con los compañeros diciéndonos cosas para sacarnos de foco.


    Otra es poniendo gente atrás del arco.


    Una vez, llegó a mis manos un video de cómo la selección de Alemania sistematizaba la ejecución del tiro penal en cada entrenamiento y ponía gente detrás del arco para distraer, o paraba al arquero a un metro de uno de los postes y el ejecutante tenía que meterla allí, en ese metro…


    Cuenta la leyenda que, luego de que erró “Uli” Stielike en 1982, durante treinta años Alemania no erró más penales, ya que incorporó la ejecución del penal a la sistematización del entrenamiento diario.


    La visualización como herramienta psicológica y técnica cognitiva es muy poderosa, en mi experiencia, para la preparación, y varios de los testimonios así lo confirman.


    Una sugerencia para los entrenadores, además de practicarla, es ya tener designado un ejecutante. No dos ni tres, así puede prepararse psicológicamente para la situación. Y una alternativa por si está ausente o lesionado. Eso de que patee el que se tiene más confianza no creemos que funcione en todos los casos y da para discusiones entre compañeros, lo que aumenta el riesgo de errarlo, como ha pasado tantas veces para el que ejecuta, finalmente, por perder el foco (al igual que el que cambia sobre la marcha la decisión). En una tanda de penales, es diferente. Creemos que hay que escuchar a los que se animan y no forzar ni obligar.
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